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P r e c i o de *u«cricáan.—Hil esla rtJlpi 
0 | W a|ps a i ,ucip. . . l . .s : ty^J^h] iL.rs 

mestre, v \yt por un ano.-rSe admite 
' n;i<del IÍ-.I.RTIX, cal le del A V e - M a r | n ; 

siartapital, llevado; 6 •domicilio, l O r s i i n e n -
4o«l l i i& rs . el m e s 30 e U n m e ^ r c : 7^.ffr" . 

(en suscriciones éii Madrid én fas oflfci-
número 18 , cuarto bajo.—Fuera de 

t-Nia capital, .litvci.uinsue por uwiio de"TíSTtar*t Editor ; con inchwion-del 
importe .W ii¿mpo del aliono en sellos.—Un número suelto l i c u a r l o s . inserí 
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NISTFOS 

S. M. la Reina nuestra Seflora (Q. D. G.) 
y su augusta Real familia continúan en esta 
corte sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO.BE ÜAfiOBERNACION. 

• RKAI. llKC.KKTO. 

En'el espediente y aúios"ár3 l^nnpclencia 
suscitada entre el Gobernador de la provin­
cia de Valencia y el Juez de primera instan­
cia del distrito de Sah Vicente, de los cuales 
rcsula; . i u l l 

Q^eTAyuntamiento l(e'V¡llanu,va del 
(¿rao acordeón (i de julio del corriéqte a n o , 
á instancia de don Tornas fáísaha y (fon José 
Solroea, autorizarles para (jtie pudieran llevar 
á efecto la obra de ciertos edificios, si bien 
respetando las servidumbres que existían en 
oíros colindantes, y adelantando los nuevos 
que construían hasta cierta linea mas estensa 
que el área que ocupaban los'antiguos, con 
el objeto He que desapareciera c ierta rínco-
nada 4c nial aspecto, y todo con la condición 
de que al tiempo de replantar las indicadas 
obras dieran aviso á la (Corporación munici­
pal para quese les .se^a&jw-LiH-lincas á ijue 
debie^m sujetarse. — o ^' 5 a - i ! 
2 (Jue ¿n %Z de julio sl^uienfe' d\ Batlft=gS-

ríCral3el lleal Patrimonio-^e-Valencirt- tüjo á 
ddií José Sulroca, que liabia l legado á su 
i f t i c i a qoe cu unión con otro sujetó íiabia 
cwn|)rtidocn pleno dominioli la \uloridad 
iminicipal dtVl Grao uh terreno perteneciente 
aMteal Patrimonio, <y que se abstuviera de 
h3t'er_uso de;:la compra hasta que se cscla-
r&iepan l o s motivos que tu\<i d Ayunta-
r«enlO pwaejecntarjaqTiéf actó, participan­
t e lo qle htibiera en el asunto. 
~ Q p e obterado.de esJotten-^ojuás-Casana, 

recuririó ¿1 Baile <JoniCo^.¡a^4e)^Querdo mu­
nicipal, manifestando que no hábni venta de 
terreno, aorque este e r í sáMtó'qtfe ^ r t e n e -

aTlPalrimonio Real, sino una 'autorización 
(lada por la Cor^oración îñl&íii('4|>;d dentro 
ftel circulo de sui ali"ibjclr>nfc^ (piedla per­
miten, coh sujeción a j ¿ano general de ali­
neación djb la villa, réctfiicar la de las calles; 
y que por lo tanto, al trasformar cuatro b a r ­
racas de la propiedad del espediente en un 
espacioso almacén y habitaciones altas, uti­
lizaba la ventaja que le proporciona el llano 

oibil» n«i ohii-.iiii')/ mí! • I I - ü j . j.i jn'.'Jhíni 
genial <lc la villa, en beneficio de las mitas 
del listado y lleal Patrimonio, mediando la 
circunstancia itéqttfe'; consiguiente á lo pres­
crito en la escritura de establecimientos de 
las barracas, no está obligado á mas que á 
pedlr'suplemento de títulos, cual desde el 
momento lo solicitaba, por la variación fie 
la naturaleza de aquellas, abonando el au­
mento del censo anuo establecido. 

Promotor fiscal del distrito del Mar, ponien­
do en su conocimiento la comunicación 'que 
pasó ¿ Sulrocac.y4a insUnoiaide Casaua. j 
manifestándole queestecontinuaba las obrds, 
por: -)é cual «'ra necesario tpic acudietie»• al 
Juzgado intentando contra el mismo Casana 
elcorrespondíente interdicto. 

Que el Promotor so presento en su con­
secuencia al Tribunal ordinario pidiendo la 
suspensión de las indicadas obras, q u e fué 
acordada por el Juez del distrito de San Vi­
cente, y ratificada .después do cubiertos los 
trámites necesarios, en la parte, de terreno 
partenecienteal Heal Patrimonio; 

Y que, |>or último, el Gobernador, de 
acuerdo con el Consejo provincial, requirió 
al Juez de inhibición, resultando esta com-
lieAeocia^ ^ ^ f t H i b . \>.. \ - ó .,•, .v\ 

Visto el arl. 8 1 , p&rafQ cuarto de la ley 
de 8 de enero de 1845, que faculta á los 
Ayuntamientos para deliberar, confonnáu-, 
dose con las lcye#¡y; ¡reglándolos, sóbrela 
alineación de las_calles,.pasadizos y plazas, 
debiendo..someter sus acuerdos sobre estos 
puntos al Gobernador de la provincia, sin 
cuya.iaprobacion, ó la del Gobierno en su 
caso, noi podrán llevarse á efecto i 

Vista la Real órdqn de-3.,.de mayo de 
1859,jqU<^ prohibe á la Autoridad judicial la 
admisión de interdwtPs,WDtra¡,ürov^dencia^ 
legítimas (lüJiaBiAyuqlamieatos y D i p u t a c i o ­
nes graviadalefl: 

(Considerando: 
l . M : í QueyenJl:negocio.,m-qsento. modian 

dos providencias de distinto piden, que no 
tóeaduVeú respectivamente, im«>4el Ayun­
tamiento de Villanueva de l ;ürao , que .pare­
ce dada conforme á la resolución administra-
Uta>anteridr 'y(.formalmente, (líq^aq^^paxa la 
alineación general de aquella villa; y otra 
ddl Juez de primera instancia del distrito de 
San Vicente, mandando la suspensión de, la 
parttMiteUna pjtfa : :queva míe, se ejecq^yi 
con arreglo á aquella alineaci0n> ( ) peja,cn 
fenreno agcoo.í<.ii' « ü l 

2.° Que no decidiendo, cual no decide 
nada la providencia judicial sobre la alinea-r 
c'ion de la yiUawy limi|ándose, como se li­
mita, á declarar ó mantener derechos de po­
sesión á'de pertenencia en cuestiones pura­
mente de carácter privado, es manifiesto que 

I i; no! 
.ÜVHllTKNCIA KDITOIUAI,. 

L*s disposiciones de las Autoridades«scbplo las 
sean :i instancia dj> parle n^ pobre, ins^-ru-

rnii oiiciaiin.-iiio: asiuiismo'cualquier nnu'pcío c o n ­
cerniente árserVldit^nacionál',:^UB>dimh^^^^ 

|- -misma»;- • pero los de ir.terés particular .pagarán su 
inserción. ¡ ( > < , . .i>„., obiy.'»iu>"i !••»»<til úÜJlil 

no centrárosla la providencia administrativa, 
y que por tanto no infringe la disposición 
prescrita en la Real orden que ademas se 
cita de .8 de mayo de 1S51); 

Oido ej Consejo de¡ pstado, Vengo en de­
cidir esta competencia á favor de la Autori­
dad judicial. 

Dado en Palacio á quince de diciembre 
de mil ochocientos cincuenta,y ocho.—Está 
rubricado-<fe.la Real mano.—El Ministro de 
la Gobernación, José do Posada Herrera. 

Administnicion ¿\c<jot;ia<lo C.° 

T£ "/ ¿11 w>lnoÍJ*Jc w'il "fiunilv'n' i 
Remitido á informe de las Secciones de 

Gracia y Justicia y Gobernación del Consejo 
de Estado el espedicute sobre autorización 
negada por V. S. al Juez de primera instan­
cia de Bande para procesar á Faustino Jun-
lanillo, alguacil del Ayunlamienlode Padren-
doKPpr, ̂ u j^^oa ap,^sos,eii elejercicio de su 
cargo, han consultado lo siguiente: 

«Estas Secciones han examinado él espe­
diente-sobre autorización negada por el Go­
bernador de la provincia do Orense al J u e z 
de primera instancia «e ía/o^ípara pfoa'sar 
á Faustino Junlanitlo, alguacil de la Alcaldía 
de Padrendo, por abusos al «'jercitar una or­

den del Alcalde. 
De este espediente resulta: 
Que en 8 dé agosto último el espresado 

alguacil Juntanillo, con el carácter de ejecu­
tor de contribuciones nombrado por la Ad­
ministración principal de Hacienda publica, 
se. presentó en la casa de Francisco Alvarez, 
vecino del Condado, para llevar á efecto oí 
embargo acordado por el Alcalde de dicho 
pueblo en 8 de julio último, á fin de cubrir 
la cantidad de 2í> rs. y 17 céntimos que su 
hijo Pedro estaba adeudando de contribución 
industrial perteneciente al arto de 1859; 'quel 
dicho embargo tuvo lugar en tres varas de 
lienzo y tres l ibras de es lopa, cuyos efectos 
fueron dcp^lélrados;' tasados en 1H rs/por 
pprito nomprado.de común acuerdo, y ' tétt" 
didos el 1 I del m i s m o mes de agosto ante el 
Alcalde en pública licitación v previo anun­
cio , por la eantldildthfrfe. y 2 mrs.: 

Que antes de haberse procedido al em­
bargo, precedieron las diligencias de conmi­
nación de apremio y la relación subsiguiente 
de la cuota que el Pedro se hallaba adeudan­
do, dada por el recaudador: 

Que el Francisco Alvarez en 25 del pro­
pio mes de agostó presentó uri escrito al -Al­
calde^ manifestando en él que dicho alguacil 
el 8 del mismo (día del embargo) le había 
allanado su casa, registrando sus ropas y sus­
trayendo de aquella los efectos en que con­
sistió dicho embargo, y que ignoraba el mo­
tivo que lo había inducido á comelersemejan-

ounvüiii ,.i t on w u u p 'úl 

-toffilx» >opali;ll :<t\ ».floÍ!N)MÍr. u'i oupub-
te ali'iitadoj'fednc^tiyciiflí) con pedir que se le 
devolvieran las cosas robadas. Ratificado en 
este escrito, y habiéndosele recibido después' 
otra declaración, ni en una ni en otra diligen­
cia aparece que hubiese habido violencia n\ 
protesta de ninguna espeeie; asegurando, tan­
to él como los testigos á quien cita, que el 
embargo era procedente del débito de su hi­
jo, (|ue se hallaba aun bajo la patria potes­
tad ejerciendo ÜW'comercio lícito con su con­
sentimiento: 

Que el Faustino Juntanillo en su declara­
ción manifiesta que con el Francisco ninguna 
diligencia practicó, y si con su hijo Pidro 
Fernandez.Alvarez:1 l\isa$ i leTespediente al 
Promotor fiscal, pidió que se sobreseyese en 
él; V el Juez, por auto de 5 de junio de est« 
aúo'n'eclia equivocada, atendiendo al resulta­
do del anterior relato) mandó se librase tes­
timonio al Gobernador ci\i! de (ficha provin­
cia en solicitud dé que se le autorice para pro-
cesar.'íal''alguacil Jimtanillo.de conformidad 
eon lo dispuesto en el arl. -'(." de la ley de 1 
de abril de I8 Í5 , en su párrafo octavo, v de 
IOS artículos I." v 2. "del lleal decreto'dé 2 7 } 

de marzo de 1850, cuya solicitud fué dene­
gada por aquel, de acuerdo con el Consejo, 
fundándose para ello en que dicho alguacil 
obró de orden del Alcalde y con' sujeción' á' 
la ley ¿ara* tacer el pago, y en que el padre 
estaba obli.-ado á pagar dicha contribución, 
una \ ez que la industria por que aquella se 
imponía á su hijo era ejercida por esté coh 
su autorización, pues en otro caso seestablé-
ceria el precedente deque los padres por me­
dio de sus hijos podrían comerciar sin pagar 
cuota alguna. 

En atención á lo espuesto, y visto cuan­
to de las diligencias jndieiales resulta: 

Considerando que el alguacil Fránciseo 
Jimtimillo en el embargo de bienes que (lió 
motivo á esla queja se limitó a cumplir una 
orden del Alcalde de Padrendo: 

Considerando que no remita probado nin­
guno de los escesos citados por el denun-
CiaritteV:L " " 1 o u ' c n «fl ')!» J f iUüdiiT Ih .¿rS 

Las Si'cciones opinan puede V. E . con-
siillnr á S. M. (pie se debe, confirmar la ne-
^Uvitfe1;(5ebOTnador de Orense. 

Y habiéndose dignado S. M. la Reina 
(O. I>. G.) résolveride : conformidad con lo 
consultado por dichas Secciones, de Real or­
den lo digo á V. S. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. mu­
chos años. Madrid í) de diciembre de 1 8 5 8 . — 
Posada Herrera.—Sr. Gobernador de la pro­
vincia de Orense. 

MI/ •i :td oiMTtvmi 
— ' 
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,APrc de lí>:iS, al * . r Intímenle amsKt.n-

D i w u r w d e l F i e m o . 8 r . Morquét de Corvrrn, 
1 M i k i . U o d e r U n t o . / 1 «'' 

•<••{- ib OH jiih í.Í'í;-) -«np . l í ffnrxo üidftfo) c f c ) 

^Jlori^i fíríiló!t\s contemplar el cuadrti 
(fue presenta Ía<dvilizácl0h iHtropea: el jfófiM 
Wli'telttfettdHsáErtiYfKc- c « á Mil m a s dHJTH*i 
hirttléz*: halla c r i a o s l o s o l e n H m t b s o ^ ' f á ! 
componen esclavos (jilo satisfagan sus deseos; 
dtodM'Vajtor y de la electr icidad, ha »éP 
c h o q u e l a b r ó l o s productos mas vicos do la 
ínrhlslTin, qne recorran coi» rapidez m a r a v i ­
llosa las distancias y Mcvcii íh'stanlancamenle 
su pcnsamiiMito y su palabra á l t ó d & ; t t ó $ M * 
hilos del m u n d o . Cuando o l i s c i ^ a m o s la 
mulliplicidad dé lalaciones .pi.- ausiliad(» p.M-
tari por témosos medio* mantiene enlre sus 
semejantes , el c a r á c t e r cada v e / mas noble 
d e l t a s m i s m a s ivtociones. el i n a - o t a b l e d e -
ááhl«'|ii 'rfceeiun (pie le a n i m a , la conlfanza 
(Jt»fe tiene en su f u e r a y la con.-¡encía (pie 
siente de su diizniditd, n o ' p o d e m o s ' m e n o s de 
bendecir á D í o f c ' q ú * rio*'destinó á c u m p l i r e n 
este •si^o'^itóli^^iterej^itóWtti'-iíéilifc ' l i 
fltrtaí'l^dr^obhl^'si, la , -enerac ioná que 
pérténeeeinos; c o m o sí hubiera c o m p r a d o sus 
í'oiKpiislas ¡i cos ta fflW&^uák (pie m a í 
all.Vdel sepulcro ofrecen las 'crerjh^té' 

í f ^ ; jfiBtitó^gítótfi'^oí» una Ú H i i m 
^íu ' tu . l , una insaciable sed de í íooc», un 
afán de mejorasen su existencia moral v ma­
terial de <pie no ofrece ejemplo nin-un otro 
¿eriodo de la Insoria. 
TTfitól oscilación, osle violento modo do 
sor. este profundo desas(»si(-o la empujan en 
pos de todas las ideas (pie lo brindan alguna 
probabilidad do progreso, cuaKpiier adelanto 
arel'camino de. líi é f r t ó ' c i o n . Mas ¡ a \ ! (jad 
falta de una luz <pio la guio . abraza con #f 
misino ardor que la verdad la primera sombn 
quo forja su fantasía, y sí acoge alguna voz con 
entusiasmo los consejos del sabio, se deja des­
lumhrar otras muchas por las x 'd i i c r ionosdol 
malvado ó por los sueños del delirante. a 
quienes basla proclanriíirso Inventores de una 
<loctrina nueva para que se presenten á los 
ojos del vulgo rodeados de cierta aureola de 
grandeza y de superioridad. 

En esta grave crisis de la vida social, los 
P*K>btog han menaster las anionastaciaiaos de 
una voz amiga que les inspire sobriedad y 
templanza, de una autoridad de reconocida 
inteligencia quTF,£nipteandO"3U poderosa fuer­
za sobre los e s p í r i t u s . les haga distinguir.la 
verdad del error, la sabiduría de la presun­
tuosa vanidad, Ta virtud del crimen, el ca­

mino' tá'W dicha de los «anderos de perdi-
clÓil '' ' ' ' " '" '"I ( ''''d '. 

'[Tero te^k WR1 bastante fuerte para hacer­
s e oír en medio del estrépito mas agiladodel 
mando, no puedo personificarse ya como en 
los pasados tiempos eri la palabra de un 
maestro, porque repugna hoy la razón indi­
vidual someterse á otra razón do su misma 
naturaleza, y porque los estensos limites que 
abarcan las ciencias, estableciendo como una 
necesidad la división del trabajo y el espíritu 
do asociación , haciendo casi imposibles las 
fíérsónalidadts eminentes;—han. demostrado 
que las empresas difíciles, qne las mayores 
grandezas u6 fcotf debidas á 'los talentos' á 
virtudes individuales sino al mejor desarrollo 
dado á la primera de las cualidades huffla-1 

n a s . á ' W t ó á t a a d . 
Esta verdad, «lo que son testigos los Ira-

bajos de gibantes qué forman la gloria d" 
nuestro siglo, enseuándonos que las fuerzas 
para sor poderosas han de sor colectivas, j 
que los hombros necesitan acidarse mutua­
mente pare realizar los linos de su feWstttb^ 
cía . nos hace ver que la fuerza moral q'tttíj» 
m f l i i V C ^ i i m ' l t ó inteligencias , ha de du'í&h" 
la libertad del espiritu. solo puede encarnar-
f^ :en una asociación. Y ¿cuál será esta si no 
la que formen los llamados á e je rcer el poW 
der mas nalund y grande que se eortocew 1 

tré los-hombres, td tpie conquistan por la 
rV^stíásron', roü talentos, el^iben,"^ mérihv 
roconm-ido, consiguiendo del mundo una 'ota»-
diencia que ennoblece iíin'rt'al (pio la presta, 
como al que la obtiene sin exigirla? - -"i 
"'^'fed 'poV'qtiéj señores, venimos hoy en 
cumplimiento de la ley á constituir la itoal 
AMéífrtá d¡P Ciencias n"wr^1é^y'r>liltó. 
•f,''ferrtobtó'!désoo do evitar ios males que» 
¿ttóioran originará la patria errores mnestóty! 

ha inspirado s M fundación al ánimo previSW 
do nflfelíS>,JlliSÉa<H Heína, «pie sabe es el 
rhitor realce de la magestad el honor ipie se 
tributa á los subios, v ha aprendido en el 
ejemplo'fle'stas gloriosos progenitores, cuan 
eficaz medio es para combatir cualquier ex­
travío de la razón humana, crear ciierpOs' 
permanentes que.'reuniendo en un centr t í 1 ^ 
rtüri-'Wt&eferwis de laS^ás'^érfeati^liSUM 
^encins. estíendau la luz de las sabias ífóc-' 
trinas, v eslirpniulo las semillas perniciosas 
cultÍNOivdn- ,ef^tb^MrM) /¿tO :la .s ¡deas las 
máximas saludable*!' ' '•!• í - ^ «« 
" " T a n cercanos están los bienes ¡j los ma­

les en la humana vida, que al siglo do M 
á^ifdris'tríilllbfatfcra s i g i l o inmodialamon-
té t^írpoca de su rápida decadencia, Cn «pío 
$ W l ) f # x ^ con lodos m 

pWrlcipios del buen gusto hasta la misma h a ­
bla castellana. Knlolicés' los oradores v poe­
tas concibieron el intento \ano do bolsearen 
lo peregrino de la e<prosion v en la sufiltóa' 
del concepto-, la sublimidad «pie tan fácil­
mente hallaban en la natural sencillez el mo-. 
desto León y el claro é inimitable Cervantes; 
los artistas presumieron habria de producir 
su fantasía n>loros mas bellos y contornos 
mas regulares que los que presenta la natu­
raleza; y unos y otros, hollando toda «dase 
de reglas y negando el respeto debido á los 
modelos subí i mes de la venerable antigüedad, 
creyeron, según ta valiente espresion de Jo-
vellanos, que la fuerza sola do su genio los 
podría tewmtar hasta la esfera adonde so h a ­
bían remontado sus deseos. 

I-I buen propósito de poner término á 
semejantes estravios creó nuestras Acade­
mias, cuyo establecimiento, reclamado hace 
tros siglos por un hombre á euien dieron c e ­
lebridad sus inforlunios, el perseguido mi­
nistro do Felipe II. no se cumplió hasta que 
viniendo A regir los destinos de Kspaña la di­
nastía de ítorbon. hizo florecer en nuestro 
país las útiles instituciones con que : el pro-
fumlo talento de Richelieu había dolado al 
SÜVÓ , , , " ' ' , J i : ' m w i o j y ^oupu 

Cómo han correspondido al objeto de su 
fundación, lo demostraría, señores, la pintu­

r a , que no quioi-o bosquejar porque todos la 
conocéis, de1 lo que les1 deben la hermosa leu 
gua castellana depurada, por sus esfuerzos, 
de - las extravagancias de los conceptistas; la 
geografía y la» historia de nuestra, patria^ 
alumbradas por la luz de una sana crítica; la 
regeneración que ooq tanto «ozo nolainos on 
las artes, y la aíicion despertada lilljmamen-
te on nuestra juventud á cultivar las ciencias 
de la naturaleza, que son las mas poderosas 
auxiliares del hombre en el presente siglo, y 
las que constituyen su principal superioridad 
sobro las pasadas generaciones. 

Gravo y de fecundísimos resultados i es 
et cometido de la Academia, llamada hoy á 
presidir* en nuestra patria las ciencias mora­
les y políticas, cuyos estudios abrazan loa 
arduos problemas sociales que, agitando 
pudorosamente al mundo, meocapanálodsa­
bios, conmueven á los pueblos, alarmanñ los 
gobiernos \ sirven de constante protesto á la 
despiadada ambición!' 

Estos problemas, míe aá se presentan en 
til tranquilo recinto de las escuelas como ar­
mados de guerra en las plazas públicas, exi-
geW'jlara su eSltidiO'et'Wilerlo que dan una 
e(luCadOhi'C(enlirK»iy''(praejfoa, nná mehtei 
rio lürrJatfá' por* 'Iris lornwntás- íle las pitóWH 
nes, una alma* en üiv, en ^nien la1 c<»slum-
bre do raciocinar haya avivad»» la luz-del 
etflendimienlo, y el Jubilo de las virtudes 
haya sometido' bastante la voluntad, para 
apartarla asi de 1rts: delirios como de lav am­
biciones (pie la e s t r a v i a n , y hacerla sentir la 
clara y sencilla voz de ía verdad V do la 
conciencia. 

rVro esto sano criterio es á v<rós reem­
plazado por el que nace do la malhaduda' 
unión de las doctrinas con miserables intere­
ses para producir soluciones quose convier­
ten 'en lágrimas, ó sustituido por el npasío-
riado fanatismo de las escuelas que, partiendo 
de ostremos opuestos, igualmente dKlattteS' 
de la verdad; pretenden someterlo todo a sus 
¿ p e r e d a s apreciaciones: -nf l ! la»ií<» 

EOs pueblos antiguos fijaban la edad de 
oró en Id pasado-, líys'iwo^rnos:, en su afári' 
dc'|)erfeccion!y de pregreso, la buscan Ih*-1 

nos do esperanzas en lo porvenir. Y aunque 
ambos pensamientos tienen una admirable 
esaetitud si se considera que la vidade da 
humanid;id (>síaimAgen dela¡vfda del hóm¿> 
bre, y en esta, como <ha (tirito- Un poeta, la 
infancia n la vejez e*t%tt: tnti y ¡«cerca de 
Dios,—el* predoiniíiio de cualquiera'ifal"ha­
dos ideas ocasiona muy graves errores y suo-
W ¡irbVhtcir' fultéMasi eot>sec«enoiaií m> sü 8pH¿' 
títklon á la 01 v idada actualidad. 

\o es tan rica la civilización moderna 
<)né no poflamos etiov>rtli»ar eri lo pasado pro­
digios ( p í e n o s adinirerij'no son tan grandes 
rinestros adelantamientos materiales <[ue no 
nos parezcan sorprendentes las olmu gigan-
t'escak de las ^enoracionog que nos precedió^ 
ron, los jardines colgados de Babilonia, Ios-
lagos (pie. fecundaban lodo un reino; no he­
mos perfeccionado lauto laa arlas-quemo 
debamos cOpiat» et» las ost&tuas de Pidias las 
formas sublimes <íe la l)elleza; y fuera locu­
ra no bascar las mas ricas inspiraciones de 
la poesía en las obras di vinas de Moisés y en 
los poemas admirables de. Homero y do Vir ­
gilio. Pero los monumentos de los pasados 
siglos que afrentan la soberbia de la edad 
presente, no los destina la Providencia al in­
móvil anonadamiento del genio moderno , ni 
mriclio menos los conserva para que, dando 
nuevas formas al orgullo^ destruya dnaespOK 
rado las obras que k su vez ha; producido,, 
sino que los guarda (Mira que le sirvan de 
estimulo y de guia en la perfección que ann 
Biclona. 

I)é1mismom<wlo, lasdlchiusde que go­
zaron los hombres que nos han precedido no 
deben conducirnos á lososcosos de un tradi­
cionalismo que condene á Ja nulidad ta razón 
hnmaha, ó destruya todaa 9us conquistas^ 
sino ensenarnos á salvar los destinos de la 

sociedad á que perteneceraos., imitando las 
virtudes de nuestros mayores,, la fuerza de 
sus sentimientos morales y religiosos,, su fQS-
|)etoá lo. pasado y la tranquila conliauzu con 
que puesta la esperanza en el cielo, mar­
chaban con paso seguro en el camino de la 
vida,. ..-••!> •ndmou ir» «. .l-e*l. 

lil vivo deseo, la grande .agitación que 
hoy aqueja ú Irá humanidad por penetra^.oq 
lo porvenir, revela el hecho á la vez trislfty 
consolador de que en su modo de ser hay 
problemas sociales, que presentando un an­
tagonismo fatal, de-muy difícil solución, asi 
la amenazan con terribles catástrofes, como 
le ofrecen dias de ventura. Pero aunque este 
anhelóos fecundo en adelantamientos y en­
cierra el gormen de g ra mies bienes, produce 
también | males jnmmisos empeñando á los 
pueblos en ensayos,peligrosos, y haciéndoles 
sacrificar íi un |>en$amiento de progreso \a-
go ó incierlo, 10íi,¡beiw%jo.s <k> la paz y la 
grande enseñanza que pudieran. ejiconlrar en 
las tradiciones i* sus mayores. Siempre •me­
recerán el anatema de los hombres de jujcjfl 
ilustrado y,,jreoto¡iwr4zon.|ísas .dinarinas, j^r ? 

rible9¡(^^e^az^qnoA|Qqit.»t) íurür.pje.^ 
revoluciones, prcteadan reformar la.>(X'iedad, 
y comiencen desgarrando su seno,.para cou-
su!lar:nue\osaru.spici.s el destino en las en­
trañas palpilAOtps,. , , i<i,nP' . . . (ex li; ollt'rill 
"b Las-4eoría<jt irrealizables, son sueños e s t ­
riles que nos Itacen ilawMcomuips f|ue Qtn? 
briagan l&iuiaginacioii en los primeros días 
do la juventud; \ las que sin serlo quieren 
ensayarseiftwrtt de Uempo, sop copio las 
avenidas causadas por Jas,tormentas, que 
cuando no hallan bien dispuesto el suelo, que 
hado recibirlas» le arrancan, y Jleyan Curio-
sasen pos de Si, e n voz ^depositar, en su 
seno el limo fecundo, ;eteiwn|0).pre/5¡oso de 
fertilidad y do vida, inxpj 

La perfección del.hombre consiste en el 
desarrollo sucesivo de todas sus facultades: 
si se las comprime o las gastft.eifruoftjuven­
tud precoz, m> IJe^garAnunoa á plefljtu^qe, 
la vida; Imagen,*íja Ja .socje4^ ( nfl ,pue^ 
condenarse á |>ermanecer inmóvil cq |a,$uce-
sion de los siglos, ni tiene el derecho de ace­
lerar iniprudonl'' sus futuros destinos; sino el 
deber de procurar, sooundandp Jas lcyo8,dc|Sĵ  
náturaJeza'y lodos'los adelantamientos que en­
lazando lo présenle con lo paiado» asegurqo lo 
porvonir y asnmejen su existencia á laj^egp^ 
árboles de profunilas raices ,cuya^ .frondosa^ 
ramas se pueden levantar al cielo sin temer á 
los. furiosos huracanes. 

lista doctrina, que nos obliga á contener 
las mas halagüeñas aspiraciones p a r a realí-
zar|el:biwti exijo esf^etzps y saprjmcj^j néro,' 
¿qué.es la vida m a s que un cousl;mle,sácr¡-
licio? ¿ l l ó m o cpnsfeue.el hombro la gloria, 
la.ciencia y sobre todo la vjrlud, sino inmo­
lando su porsonalidiul? ¿Quien es maSiC^m-
de entre nosotros, sino el que mejor .t'rSjuiC^ 
de si mismo? 

. La resignación y el trabajo son 
de nuestro deslino: in laboribus cQmwIes. 

So eslranareis, señores, que c o n c l u y a 
con una palabra de los libros sanios , pues 
aunque admiro el poder de la razón, que su 
jetando á su examen toda la naturaleza, guía 
en el camino tic la perfección á la humani­
dad, reconozco lambieu que,, débiles c o m o 
son nuestras facultados, cuando quiere ver la 
verdad en una admirable síntesis , tiene qué 
hacer, el sacrificio de si misma sometiendo 
sus ojos á la \enda de. la fé.. 

No de ..tro modo el astrónomo, luego 
qup amauece, empaña para contemplar el 
sol el Claro, lento con que ob^orvq los (lemas 
antros durante la noche, seguro do que si no 
lo haré, lejos de poder examinarlo, solo con­
seguirá que sus ojos.se deslumhren y cíc-̂  
guen. 

Llamado á una l^nra que.no me 
necia y si al digno Ministro mi antecesor 
que. se sienta, entro vosotros, al inaugurar 
esta elevada institución científica me consi-
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h^-are'tttéltoso si he podido indicar el pe.nsa-
ittiorilo que lia presidido a su-Cttación, v mas 
ehosHodaviu si (orros|<on(1i«Mido los resul­
tados á la esperanzas que so fundan en M U S -
l i lal las! dob*; presjoun importante semejo 
A mi patria étiahifo, llenando los (liberes de 
mi cargo, «declaro eii nombre de S. M la 
Iteiná dona Isabel H legalmente constituida la 
ftütl Ánuleunn Jé <'u>nc,„s mm-ol.-s 
Ititm&iM i¿ n-oftthú lo rj*>/«i ,i\{iHtvA\ ni 
•J.ll VS*. th Otkllll I , - . 'jt'« 'UJp '•!> -t0Í:,.!f -í¡i»:> 

ti!fit¿»t.ic¡on .1.1 Eterno. 8 r . MUrq(i¿. de Púl . J , 
Pr*«¡¿V<*<> <1.. IA Ao*d«mik; '.n|. ,• 

oíaoo ,ayk)i1d¿ÍiK) fcaldireif m-. ni•aiiomn*! 
Señores- Ln Academia de Ciencias mo­

rales \ políticas-, ipie comienza á existir lo-
ignlinénte desde este momenlo en (pie S. M. 
la Iteiiin, por horade uno de sus .Ministros, 
la declara constituida é instalada; cree, 
esto so-uro eslo\ de ser su Verdadero inter­
preto , que su primor deber es tributar el 
homenaje de su mas profunda gratitud á 
S.'M. la liorna, que1 guiada por Innobles 
tátintos de su corazón, y por las mas ole-
\adas miras de bien público, ha fundado 
pbr su Iteal decreto de Bft de setiembre del 
ahh1 anterior esla Academia, y abierto nu 
fitiéVo asilo á la ciencia y al sabor: 
""'* Justo será también agradecer debida­
mente al señor .Ministro, á quien contesto y 
<|no nos acaba de Comunicar las úrdenos de 
S. M.. la manera digna y benévola con que 
lo ha hecho, y las sentidas y graves palabras, 
con (pie ensalzando la importancia de la 
A^dadéiriia, 'é invocando lá ilustraciou y el 
sdllcr de sus individuos, reclama su coop<v-
racioli y ausilio para librar á nuestra patria 
de Tos peligros á (pie pudieran arrastrarla 
errores'funestísimos que solo la cinnoiapue­
de desvanecer y disipar. V no seré yo, auu-
nue tenga que sobreponerme á ciertas con­
sideraciones, el que deje de seguir el ejem­
plo del señor Ministro á quien respondo, 
óív}&íhdó;ert; este solemne acto la memoria 
ció su ilustrado antecesor, que se sienta en­
t r e nosotros y que con tanto celo é interés 
promovió v llevó á cabo la erección de esta-
Academia.' 
' 'Cumplido ya este grato deberá nombre! 
ñó ta!'dofpóVabiofr,' séáme lícito asociarme á» 
'tóS'' fuiVfitdííáf'ééperán/as del Gobierno de 
íl! HT. V 'esperatifír con fiadamente también que 
una reunión donde vemos tantas personas, 
ilustres ya por la ciencia y f*>r todo género. 
oVconocimientos teóricos y prácticos adqui­
ridos en uiia larga y dilatada carrera do<es»4 
ludios y sen icios sabrá corresponder. Uig-
namento á los altos finés á (píe está llamada. 

Y digo, señores , altos fines, pues aunque 
poios riie, aventajan en reconocer la impor­
tancia y la trascendencia de los trabajos acá-
flííiteis iiue liciten por objeto perfeccionar 
y fijar nuestra hermosa lengua, ilustrar la 
mswFía nacional, agrandar el dominio de las 
ciencias naturales y a l iviar las dolencias de 
la humanidad; todavía, señores , hay un an­
cho v dilatado c a m p o en que puede ejercer 
su aclis idad la inteligencia humana en tareas 
de un orden superior. Las ciencias morales 
\ políticas, lomadas en su ma\or eslension, 
MUÍ el mas necesario ó importante comple­
mento de este gran lodo (pie llamamos cien­
cia , y que es la guia de la humanidad en su 
peregrinación sobre la tierra. 

\im circunscribiendo estas-' ciencia^ a* su 
p t e ^ r i o r y elevada, Objetó de los tra­
bajos, académicos, nadie ha podido nunca 
desconocer su grande importancia, ni aUn en 
los tiempos en que, por causas accidentales 
y mal apreciadas, se las miraba con la ma­
yor 'desconfianza \ recelo. ¿Y cómo pudiera 
.ser otra cosa? Los estudios á que debe en­
tregarse la Academia: los que tiene, el deber 
de proteger v alentar, abrazan cuanto en 
m al, en filosofía, en legislación, en econo­
mía política, en administración y en historia 
.'•enera! tiene por objeto al hombre, ya coñ­

udo en sus relaeioms iiuli \ ¡duales, ya 

como parte del cuerpo social, lil objeto de 
estos estudios es indagar constantemente 
cuanto pueda contribuir á mejorar nuestra >. 
leyes é Instituciones, á desvanecer errores 
peligrosos, á doctrinal' las clases menos ilus­
tradas,^ inspirarles el sentimiento del deber, 
el amor al orden, el respeto á la autoridad, 
\ cuanto, en lin, pueda conducir á mejorar 
su condición y á enaltecer su carácter moral. 

Tero si este seria el lin práctico, esle el, 
encargo de la Academia en tiempos bonanci­
bles y normales, hoy, señores, debe ensan­
char la esfera de su acción, redoblar su ao-
tnidad, y siguiendo lasescilaciones que aca­
bamos dé escuchar, consagrarse con ¡ardor y, 
constancia a la defensa de la sociedad ame­
nazada en los fundamentos mismos sobre que 
descansa. 

Kl sofisma y el falso saber, como para 
castigar el orgullo de la razón humana \ de 
la presuntuosa edad en que vivimos, han lo­
grado acreditar y difundir, principalmente 
entre una parle de, las masas populares, er­
rores y doelnuas de que si' avergonzarían 
los siglos mas bárbaros y groseros; han ne­
gado las verdades mas evidentes é impor­
tantes; han propalado los principios mas 
mortíferos y disolventes, y han creado á la 
sociedad uu verdadero é inmineule peligro. 

. Kn medio del portentoso desarrollo ma­
terial que presenciamos, la duda y ol escep­
ticismo, el falso saber y las midas pasiones 
van-formando un inmenso vacio en el orden 
moral. Los maravillosos adelantos de lasar­
les, loss<H'|)rendentes!descubr¡mienlos y apli­
caciones de las ciencias, los milagros del va­
por y de la electricidad, el crecimiento de la 
riqueza y del bienestar material encubren un 
mal interior que nos inquieta vallera: senti­
mos que caminamos sobre un suelo miuado y 
que en lamas inesperada coyuntura una vio­
lenta erupción puede venir á trastornar y a 
convertir en ruinas este magnifico aparato. 

Mientras la inteligencia humana mide 
osada los espacios celestes y señala las leyes 
cou que han de moverse en sus órbitas los 
astros y planetas; mientras escudriña y ave­
rigua ríos .misteriosos arcanos que encierran 
las entrañas mas profundas de la tierra; 
mientras suprime las distancias y trasmite 
sus pensamientos á las regiones mas remotas 
con la celeridad del rayo; mienlras.se eleva, 
en fin, en el órde» material y físico de una 
manera tan fiorteutíosa, retrocede en cierto 
modo en.el orden moral hasta la infancia de 
las sociedades, hasta los prj me ros ensayos 
de la primitiva inesperieucia; y las ciencias 
morales y políticas, en vez de elevarse á la 
par do las físicas y de aumentar el depósito 
del saber que en esta parte nos han legado 
las generaciones pasadas, tienen que retro­
gradar á la demostración de los temas mas 
elementales,' tienen que consagrarse á defen­
der! no solo-la organización religiosa, poli tica 
y-éocial que ha elevado á la Kuropa sobro 
todas las naciones del mundo, .sino ¡oh men­
gua! hasta la propiedad y la familia. ¡Qué 
contraste; señores, (pié fenómeno tan digno 
de meditación y de estudio! 

No me Cansaré de repetirlo, señores; las 
ciencias-físicas, que se. liabian estacionado 
durante muchos siglos, entretenidas en in­
fundadas hqxilesis y vanas abstracciones, lo­
maron un grande incremento desde, que si-
guiei'on.cl oamino opuesto, desde,que se hi­
cieron práclicas y esperimentales. Estudian­
do los hechos, naturales, observándolos con 
dcteniímento y esmero* no perdiéndolos ja­
más dií -vista.en sus tareas y reproduciéndo­
los una y otra vez cuando era posible, des­
cubrieron sueosi vamenltf las verdaderas leyes 
del mundo material y sensible y pudieron con 
seguridad arribar á. la |K)rleutosa altura en 
que hoy las ^eluos colocadas,.¿Por que fata­
lidad, señores, casi al mismo t iempo que se 
verificabaeslalan provechosa mudanza en el, 
estudio, de las ciencias naturales, las morales 
yl poli ticas comenzaron á tomar, el rum$¡a 

opuesto, ú entregarse á vanas y nunca ensa­
yadas teorías y á perder de vista los he­
chos, las lecciones, los adelantos de la huma­
nidad en su larga y dilatada carrera....? Jis-
piritus frivolos y presuntuosos, al ver los 
irremediables males de la sociedad , pro­
metieron inconsiderablemenle su total re­
medio; despreciaron para ello las lecciones 
ile la osperionoia; se burlaron de los precep­
tos de la anligua sabiduría; condenaron la 
historia, como si para regir á la humanidad 
no fuese preciso conocerla en su \¡da y vici­
situdes, en sus ensayos y tentativo,, en sus 
aciertos y hasta en sus errores, y sobrepu­
sieron los caprichosos dictámenes de la ra­
zón individual, sieaupre apasionada y Haca, 
á los severos y seguros fallos de la espe-
riencia, y á las conquistas intelectuales de 
la humanidad: rompierou la cadena tradi­
cional de la sabiduria, y sustituyeron en 
cambio sus sueños y sus'delirios. Todo lo 
condenaron, todo lo ridiculizaron, religión, 
gobierno, instituciones, leyes y costumbres; 
lodo era necesario reformarlo, hacerlo a$ 
nue\o y amoldarlo á la traza que la nueva 
escuela de sabios se habia ido forjando en 
su orgullosa fantasía. Pero llegó la hora, 
desgraciadamente, de ensayar estas vanas 
quimeras, y no necesito yo recordar ol abis­
mo en que se hundió la sociedad, los críme­
nes, los errores que surgieron repentina­
mente de aquel intento. La historia lo ha 
registrado todo en sus anales, para escar­
miento de los pueblos, para escarmiento de 
losgobiernos, y para escarmieuto de los mis 
mos novadores, si de escarmiento fuesen 
capaces.. ;,¡|, 

Tal fue entonces, señores, el resultado 
de abandonar; el saber tradicional; de inten­
tar sanar en un (lia los males de la sociedad 
con la realización de vanas y peligrosas uto­
pias, y de pretender para ello destruir los 
fundamentos sobre que descansa. Y no podía 
ser otro el resultado de semejantes exajera-
ciones: la humanidad, en aquellas verdades 
que diariamente le interesan, no puede equi­
vocarse radicalmente, y durante mucho 
tiempo; las consecuencias cotidianas le ad­
vierten sa error y los inconvenientes de el, 
y.Jps enmienda y corrige sucesivamente. La 
razón humana puede equivocarse indelinida-
menle sobre uua verdad científica; creer que 
la tierra es llana y que el sol y los astros se 
mueven en torno de ella; pon» sobre las no­
ciones fundamentales de la moral, sobre la 
familia, sobre la propiedad, sobre lodaslas 
domas instituciones que en todos tiempos y 
paises ha adoptado como base de su régimen 
y estabilidad bajo una ú otra forma, la du­
ración del errores casi imposible. 

La humanidad en sus adelantos morales 
eainina siempre, pero camina á paso lento: 
estaos su ley, osla es su Índole. Cuando se, 
quiere forzarla, violentarla, lo que so con­
sigue, generalmente es producir escándalos y 
perturbaciones, y con frecuencia crímenes y 
derramamientos de sangre: la sociedad enton-
cesen yez de adelantar, sedelieney retrocede 
para repararse, \ pierde un tiempo precio­
s o . La historia entera está ahí para acredi­
tar esla importante \erdad. 

liu lo moral, como en lo físico, nada se 
hace bien haciéndolo violentamente; nada 
violento es durable, dice el axioma; nada es 
durable tampoco, sino lo que lenta y pausa­
damente se funda \ se establece: lo que en 
un momento se «-rea, desaparece en otro 
momento. lista es la ley general, repito, 
en lo moral como en lo físico: la caña qué 
se eleva en pocosmeses, es frágil y el menor 
golpe de viento la abate y despedaza; la encina 
que tarda siglos en llegar á su completo cre­
cimiento, resiste á las tempestades, y prole-
je con su sombra á una larga serie de g e n e ­
raciones. J.. Jj|.,,foij| .Komnír.J olxmi 

De estos principios y consideraciones ge­
nerales, y del ter^ilde a ^ m j e n t ^ l o s 
errores pisados, ha nacido, señores, la uKs-

cuela histórica,» la que sostiene que las ins­
tituciones que cada pueblo seiba ¡desforman­
do en el desarrollo natural y es|M>ñÍáneo de 
los«lemenlosjque le constituyen en el curso 
lenjp, y prógresivq de su vida política y so­
c i a l son las «pie t eben creerse mas apropia­
das^ su índole peculiar, á su mejor'dirección 
y gobierno; son las que no pueden descono-
cerse por un vértigo momentáneo del legisla­
dor, sin lanzar á la sociedad á los mayores 
peligros y trastonios. 

j í o se niegan lis ilustres sabios y hom­
bre* "-de gobierno afilados:en esla escuela á 
favorecer los adelantos naturales y lógicos 
de la sociedad en todos losramos que la di-
rijefty gobiernan;| al contrarió, su fin prac­
ticones despojar á las instituciones históricas 
y tfadicionales de los adherentes que mu­
chas veces las desnaturalizan y desvirtúan; 
completarlas con el conveniente desarrollo 
y reformarlas según las necesidades de los 

| tiempos; peroNsin ¡llegar á lo vivo de. la ins­
titución, sin alteraV su osi'ncia, sin que so 
sobreponga la voluntad momentánea é indi­
vidual del legisladora Uconstante voluntad 
y al espíritu propio y peculiar de la sociedad 
que gobierna: voluntad y espjrílu patentiza­
do* de un modo evidente y claro, uo en las 
aclamaciones tumultuosas de un momento 
de entusiasmo ó de delirio; sino enUodas las-
manifestaciones esteriores y eSpoirtánéás,;\le 
sil actividad y de su inteligencia en uña 'di­
latada carrera de siglos, de eU-sayós1 y do 
tentativas. 

• Yo no 8Ó7, señores, s|, J^,.doctrinas de 
esta célebre escuela, que cada dia se despo­
ja de algunos resabios de reacción que al 
principio llevaba en su seno, (lelH'.rán.-.teo^, 
launiversal aplicación (pie sus adoplosprfft 
leuden; pero contrayéndonos áda^. nacjpnfift 
europeas, para las cuales principalmente 
escribieron aquellos sabaos, apenas puc^e, 
caber duda de que sus doctrinas son la.n%, 
jqr^y mas segura guia para no e s t r a v ^ j 
se, para no lanzar á las sociedades en ,#f¡ 
a\ enturado y peligroso sendero de las inno-
yac^nes radicales, que tantos males y tan­
tos trastornos suelen producir,, », |,I,¡{ (IÍMUÍII 

Ln los primeros y primitivos elementos 
constitutivos de. las sociedades euro|>ea$, 
formadas de la mezcla de la civilización ro; 
mana y do la civilización germánica, fum)^ 
das en uno bajo la benéfica influencia del 
cristianismo, se hallan ya, sefeires, los gér­
menes de la grandeza y de. la superioridad 
del espíritu europeo. ¿Cuál es la idea fe­
cunda, cuál la institución salvadora, ciuil la 
aspiración legitima que, si con atención lo 
observamos, no se percibe ya en la primera 
formación déoslas sociedades, apenas em­
piezan á diusarse en medio de las con\ulsitt-
n e s v trastornos en que gomia la Kuropa, 
en medio del inmen so caos político y moral 
en que comenzaron á existir? Los romanos 
las dotaron con su sabia legislación civil y 
administrali\a: los germanos con el espíritu 
de libertad política que en su ruda consti­
tución trajeron de sus bosques y selvas pri­
mitivas, y el cristianismo, ademas, de fjU^ 
verdades eternas sobre la vida lulura. y de 
su purísima moral, con la alta idea v noción 
de la dignidad del hombre, y do su igualdad 
ante Dios y ante su reflejo, la Justicia; y 
con el dogma sagrado del libre alliodrio 
de la voluntad humana, defendido siempre 
por la Iglesia Católica contra toda c lase de 
errores y de adversarios., , ' , ¿ ¡ u p 
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